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REVISTA rOLITICA DBI. DIA. ,

L a fiirn ilu r 'le  J u îr s  F av rcs , c iiyo  p x tra r- ' 
n iirtB ha-íyím nnícaaó e l tolÿ{>rftfô, y  IVàha- 
'.'n liiiftstrog IcctofW  nfi c ^ r é ip o n - ,
linn'to, nsTitifloci'itni’n b d o  la  m a y ù r îïftp'oi’-. 
inc îa  fjiie ’Sfi ffoslirl îl'hrtPiâfj considcradidncs. 

Kh p i'im w  re sa lta n  oft 61 el patrio -
Ismo y  tOfîa la  olooticncúa de u n  horfibrC de 
Istfvlo qtio cniiiprend& sti vcrdrulerà 'friiBiofl. 

Laf? o.vig-énciâR tlb m ottieñtó, în  prCCipita- 
■ion con qiio dobo ofai-arse en  los 'J>rimeros 
!ii5tantês a l fi-ian'to db ü à a  s îtaa c lo n  ta n  di- 
icil, 1 ( 1  átmóíifi’r a  m ism a (fffó so ré s^ v á , y  

tnflt(enc¡a no  l id y  fuerzas h u m a n ás  
íira ¡Sustraerse, hiciei^oft fine M. F a r ro  no  
loptaso a l  principio la  línea  dft l a  cohdncta  

• ! 0  á  micBtro'tnOMo d c v ¿ r  ora là  ñníc 'a sal- 
;idoni,' y 'i'i frtor (Iftim parcíalós, tnvimoi? qne 
’n su rn r  la  m ay o r pa'rte de su s  ácfos, la -  

nnntandú no  voi- (̂ íi pllfis la  pnreza do p r in -  
■ipio.i, l a  tao rza  d e  conviecioñ qlie e s t a ­
mos a<íOStnmV)radrps i  vev en todos su s  clis- 
u rsos. Poro l a  c ircu lar del 19 nos rev e ía  ál 
:'im lire qne nosott'tls liubiéram ba qiierido v e r  

frente uel gobierno  francés desdé la  g ra n  
ritástrtifo, y  n o s 'lle n a  (te confianza, no  so- 
•e el rfiín ltado  final de la  jjn e rra , qn e  de 
>do9 m odos orcem os h a  do .ser desastroso  

>;ira F rancia , sfno sobre lo qiic acon tezca 
.‘.‘ipiies d e  firm ada la  paz.
Eí? im posible qu e  el p a ís  en te ro  no respon­

da con-ap lauso  á  esas  frases lle n as  de se n - 
•a)ez y  de en tusiasm o, frases qn e  h a rá n  o l- 

idar l a  clestncn jJír^ iün  cuando  so conside- 
e quo lia  sido inevitable.

S e q u e ja  M. F av re  de la  v io lencia  de la
-renga alemana: .el pueblo francés no podrá

. :lé

tranzas de 
la guerra, 
oche.)
lo cortado .^:iénos de comprender el daño que le ba 

causado su propia prensa. DiceJI. Favroque 
'a mayoría del 0-uerpn legislativo, enianada 
del poder personal, se crei» ohligaà,a d dar 
•hkilmente vn  w lo de confianza a l gobierno 
■;uanclo se trató de la guerra: si ep .ciprto 
¡ue Francia lipremníe (xn^aUada no liybie- 
■a declarado la  guerra ii P^usia, fll pueblo 
Vanees no podrá ménos de ret^orUar que sus 
.'opresentautes aliogarqn Ja voz Ttiicrs 
'aaaiio coa pal^bm profetica soñalaba lotí 
■nales que ,SQtn;(? lú'íipcjfi po^iíiu c ^ e r . y  
•iprendcrá eip dvtda á  dar.gus poderes á hom- 
ivos que no abusen de olios.

Pero nosotros, por doloroso quo nos sea 
confesarlo,-liemos de expro.sar nuestro con- 
encimiento do que en F rauda se quería la 

querrá. No hay más quo recordar el júbilo á  
[lio París se,oü¡tregú' inmediatamente des­
vies de la declaración quo hizo el milagro 
le fundir los diversos elementos del partido 
lemocrátioó desarjnando á rouges ópues- 
■os al plebiscito, y  haciéndoles g ritar, Vioa 
i  empei'ador. RaéuréVdfefl ad'emia nuestros 
ectores cómo fuó tratada en París una ma-
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lifestacion.íle í t̂iiilke ó.pe^i,e ^ue paseMO^ 
as calle? '^í^ojaftilo pov 1# paz.'S?
]ue la preopa ^  iageaute en gonei'al <}ue dé 
)olítica se ocupa, uo ee el país.

Es c ie rt^  íaipAitopa raa^ofi^ viv^p.tranr 
lulos ^  o ^ a  ^«píii^(;doj  ̂q,üo
a  de que ím  d a ^ a  g o ta t en po2 dcd ffirto de 
su trabajo, y  sin ooaparse do hicosa 
hiíb que en lo  ^uo i  ellos ¿Hróbtameiíte áta­
lo; pero ciatos j i i  ?o ^rébcúparií) jam^'f;o
^ocq^e la Ifecí i  ias ^
'roncesa, y  luiico qua dieBoan es que 
>rontü una ijnerra de ejrtorminio quo tan  y  
an cara les'cuesta.

Dice Rousseau que el liom^urp op p u ^  
iatir li» mala voliuktwj. de lo» dcmús, pero 
ue se copfúEiDft perfectamente con los daños 
'̂ 18 le acarrea su propia culpa. No hay que

dudarlo: el pueblo francés, que so ociyja de 
política, tiene la conciencia de (Jiíe»51 feísmo 
es el autor do sus desgracias, y  estará dis- 
pue^o  & aceptar la paz ()aJo ci^alq^^jer ,con- 

^ ien tra s  se |le.(l(a0 r^bre ,en.,la6 «ncs- 
iiontíti dé política interior; y  la  iumeni^ ma- 
ygríp.—)qs que ̂ e  política no 50 ocupan,— 
aceptará gustoso la paz, venga de quien 
veÁga y  .como yenga.

Por esto te;ieq^ó.s mú^ conílanza ^e^pijij^s 
de.iei^aia circular de M. Favre, porque U- 
bron;iente elegida lá  Asamblea p w ^ ü tu ^ m - 
te, no po^rá méños de reiflejar la  ¿piniaa del 
país, revistióndota ̂ 0 ta l ó cual foi’má 
deje á ¿a,lvo la digijidad nai^u^^, nevo ,ex- 
presajodo en el f  ndo, lo que nó puede nienp^ 
dé sor su voto unánimp: ia  paz, j)'ero l i  p ^  
inmediatamente. M. Favre con'su circu ar ha 
pro¡)arado ])orfectamente el camino para quo 
el país declare qiio no queria la guerra, y  
con suma habilidad política ha logrado con­
mover todos los corazones dicióndcíles: «“iVo 
nos aírihnímos más prioilegios que el de dar 
aZ pais- nuestro corazon y  nuestra sangre, y 
entregarnos luego d su jidclo soberano.'

Así domuodtra quo mientras el pais no 
diga su liltim a palabra, él defondei-i la in­
tegridad del territorio, resolución quo totío 
pueblo recibo con entusiasmo aun Cuando 
considere quo es inútil todo esfuerzo.

Los otros partes nos dan cuenta do algu­
nas escaramuzas insignificantes y  nos dicen 
haberse redbido noticias satisfactorias do 
Metz. lis tas  últim as croemos deben ácDgerse 
con reserva, ó al méños recibirlas como des­
poseídos de toda importancia. En primer lu­
gar no sabemos la fecha á  que so refieren: y  
si son anteriores á la propuesta capitulación 
de Bazaine, las cosas han  cambiado mucho 
desde entonces, y  si son posteriores no pode­
mos darles mucho crédito.

En cuanto á Italia se sabe que los solda- 
dgs de yictoi’-Manuel ostiin á  las puertas de 
^ m a  donde parece ha ido i  encontrarlas el 
ministro de Prusia anunciando qne la  resis­
tencia,crji inevitable por m is  que nadie dude 
ele su inutilidad. Corren niinoi'es, que da­
mos quantum vdleg,nt de qne por fin han to­
mado todas las posiciones, incluso el casti­
llo do Sant-Ángélo haciendo prisionero al 
Sumo Pontífice.

LOS SITIOS DE PARIS.

Desde el comienzo de su historia, París ha 
sufrido muchos sitios; el primero se remonta 
al ayo 53 antes de Jesucristo. En estaépuca, 
París solo ocupaba lo que hoy abraza la 
Cité.

Labienu^, que @e J^iabiaapoderado de las 
oriUus haciaapretosparainyadu-la
is)^ ,de la Citó, cuando viendo los parisien­
ses la  imposibilidad de defenderse en la  po- 
fiiduQ que ocupaban, incoadiarckn la ciudad 
y  so retiraron ¿ las cercanas alturas. Allí 
íes siguieron los rumanos, que xíltimamente 
alcanzaron victoria en un  sangriento com­
bate.

Durante 530 años. Paría fuó colonia do 
Roma, y  do aquella época data su engran­
decimiento en 1 ^  dos orillas.

thíliíerico I, hijo de Mero veo y  jefe de los 
francos, se apoderó, arrojando á  los romanos 
en Encero de 465 selipoderódelaciudadque 
eñ 8,45 filé e t^ e g ád ^  a! pillaje y  a) incen­
dió pov los normá^idos, atraídos por las ri­
quezas do la ná¿áento capital.

856, fuó setíaládo por otra invasión nor­
manda, y  en esta ójpoca, los habitantes reno­
varon Id herólca dot®rmlnacion de pegar 
fuego á  sus habitaciones; poro escarmenta­
dos por otro ataque que tuvo lugar ea  881,

los parisienes determinaron rodearse do mu- 
rállh's y  torres /ortiHc&<In/i. Apentúi Üahiéii 
empp¿’íkdó Ibs trabajos,SO.'OOO'bttíbSroSfioaflí- 
pÜrbn’delante de Pafís, quo rio defetìSìó he- 
róícaTtreirte', imponlfetfdo ' y  desbAratíírido ál 
enémígo CÓn sii óohstáñóia. MA« de llh ailo 
duró él sitio (R85-887) Jr y a  se retir&Hh 'liw 
normandos, cuando Carlos el Gordtí izó ban­
dera dé parlamento y  flvinó la  má.9 vergon­
zosa cápitiñMion que se conoco, siil cónsúl- 
ta r A lós 'tíüíftid'inoa y  ̂ ánárido con 'èlio, la 
pérdíáad'ésú trtjnó. '

En 1358 y  1359 fué sitiada la ciudád por 
el príncipe y  ol rey flelnglaterta, siéddoTñ- 
'útiléa Tó'á' esfticízóá 'de los' sitiadores ^ue 
eti'l420 debiorón 'á la traición dé un francés 
ihdÍ8'ho,’lo qúo no hatiian 'potltdo a la n z a r  
por laB artttas'.—^Durante 16 anos, estuvo PA- 
t ls  en pOJer de lós ingleses, é iñl'iMl ftié que 
la  sitiase Cárlos VII en 1427.—Treinta y  
cínCD afios despues, el dugue dé B'orgóiTá Ih 
atacó, casi sin éxito; 'el conde 'de CfRardlftís, 
la sitió'tambien oti 1464 y  A sus ¿lüraílas 
dobió París en 1536 no ser tomada iftéi-Cái«- 
los V.

Sobradlo famoso es en la historia el sitio 
(le 15ÍÍ3, acaecido bajo los reinados dé Enri­
que III y  Enrique IV, para quo nos detenga­
mos en reseñarle.

Ntievamelitc la traición abrió las puertas 
de la capital al oneiíiigo; en SI de'Marzo 
do 1814 e'ntraroti en'París ios cóüfederados.

Hoy. va A [sufrir otra vez los horíores do 
un sitio, y  á  probarnos quizd su antigua di­
visa de fiuctnat nec mergitur (floto y  no me 
sumerjo.

MULHOUSE.

Mulhouse. [Mulhauser¿^ ciudad situada so­
bre el ili y  el canal del Rhone al Ehin, que 
la  dejan separada como una isla, dista 40 ki­
lómetros de Colmar y  tiene 4 3 .2 ^  
tantes. Un forro carril la ^no con l i a n n  y 
Strasburgo; tiene bolsa, sucursal del 
do Francia, tribunal de coiijerc?o, e^ü é ía  
preparatoria do ciencias y  letras, c o j ^ ^  y  
una sociedad industrial.. La ciudad es muy 
pintoresca y  está rodeaila por una fértil cam­
piña. Es una do las más importantes pobla­
ciones de Francia y  de Europa, por su in­
dustria, en especial por las indianas, las te­
las pintadsjs y  tegidos do lana. Tiene muchas 
fábricas de hilados de lana y  algodon, y  sur­
to do piedras litográficas á  toda Europa.

Mulhouse, perteneció en lo antiguo ú los 
obispos do Strasbüurgo, hasta que en 1273, 
Rodolfo de Hat>sbourgp, la  erigió en ciudad 
imperial. Pasó 4 formar parte de los canto­
nes suizos, y  en 1468, el archiduque Segis­
mundo vióse obligado i  reconocer su inde­
pendencia por la paz de 'Waldshut.

Cárlos el temerario, luqhó vanamente por 
volverla i  tomar; jsòro ella misma renunció 
á  la nacionalidad suiza en 1798, año ep qqp 
pidió ser incorporada á  Francia. Dicljá ciú- 
d a i recuerda una de las más grandes gloria? 
do Francia; pues en olla el general Tiirená 
derrotó i  los imperiales en 1674; pero su 
timbre más glorioso data de 17-W, en qué 
Kcechlin establroió en ella la  primera Rubri­
ca de telas pintadas.

LAS OPERACIONES DÉ LA ESCUADRA.

E l Daily News insei-ta la siguiente cor­
respondencia sobre las operaciones do la  es­
cuadra francesa en ol B;Utico:

«Copenhague 3.
>Noda más diCcil que explicar deUllada-r 

mente lo que ha  liecho la eic uadra ¿(Sde su

arribo al Báltico y  más todavía Tpréver lo que 
se tìrbpono háeer en lo micesi^o sri ooman- 
daote; el viceAimirtinte Bouet-VillBurnssi. Su 
ííiilco servició‘i8Vedn(je, l à s t a - à ^ l ,  i ‘blo­
quear las costaé de lá  P ro ^ a  jf A flaw r este 
bloqueo bastante efectivo, 4 é n  de lth|)edif'á 
todas las poblaciones del litoral li'itwtMír 
comunicadoü (JOn el mar;

»Y no se cteh que utt blequco {»r el estilo 
sea cosa m uy jfractioable parra u ta  escuadra 
éompüestó, coflib lás fríinoésas, dé pederosos 
buques de gran  calado. 6«st4 d a r hb» (yea-' 
dá «  tfn m a ^  d á  ra ir  Báltico p m  ^ m a r« e  
i l tá  idèa de las grandes dlílcrrttiiÉes ^  
oponen á  la navegación, especialmente des­
de que los faro* de la  costa prusiana fian sido 
ájiag'ados y  sostituidoB p<» fiilsa» luoes, des­
tinadas tf engañar al éáeíiiig« y  S at*aerle 
sobré bajíos fi fiiéh sofeíe losíorycdos.

íE s menéatér unft «spérienoS* pr4(*ica y  
prudentía Suma, pdf paHe dél oomandante 
en jefe, paratjo  caer en los laaos cona- 
tantementé tiende el e n e n ^  à  »os bnqnes. 
Por esta razón los marino^ daneses, como 
más fomiliítfixados con aquellos pm qes, es­
tán  conteiit« eíi criticár eiíta «¿pedición y  
se admiran de ella, con t« i ta  más razón 
cuánto que la  expediciem de 1854 y  1855 
contra la  Rusia en el mismo mar, debiera 
haber hecho más precavida á la  majrina 
fVancesa. A la  vuelta de los reveses sufridos 
por el ejército francés y  de la invasitm de la 
Alsacia y  de la Lorena por loa prusianos, no 
debe lamentarse que la escuadra del almi­
rante Bouot no haya heoho n in ^ n a  demos­
tración m ilitar contra los pueblos de la  costa 
prusiana, porque un ataque contra Dantzig 
ó Stettin hubiera podido dar lugar & tajri- 
Mes represalias en las povincias ocupadas 
por el rey Guillermo.

»Es evidente que lo primero qne deIÑa ha­
cerse era apoderarse de alguno de los islotes 
situados en la costa del Uolstein y  del Scb- 
leawig, los cuales tienen buen fondeadero y  
no están defendidos. Aquello hubiera 
¿ im tiempo las veces de base de openuáor 
nes y  de puerto de abasto, cosa indispcusa* 
ble á  una escuadra, máxime en las circuns­
tancias en que pe h ^ l a  la  del v i^alm iran ta 
Bouet, que no puede anclar segura más que 
enaguas neutrales. En realidad, la  escua­
dra francesa no ancla nunca.

Durante la  noche, ^s objeto de log ataques 
de los pequeños avisos prusianos, Ips cuales, 
ii favor de la  oscuridad, salen de ios escon­
drijos quo solo ellos conocen, y  se arriesgan 
hasta el punto do ir A tocar con los tuquep 
fríinceses para atai'les torpedos. Éstos avisos 
son m uy pequeños y  es poco numerosa su 
tripulación; asi es que, caso de ser captura­
do uno do ellos, la pérdida es m uy insigni­
ficante para los prusianos, î l paso, que si lo­
grasen volar U>i navio í\-ancés, las pérdida^ 
serian enormes.

Queda evidenciado, por tanto, que la  ocU' 
p;vcion de una do las islas de la costa prá< 
siana hubiera sido de grao  imporiancia j&r|t 
la  escuadra francesa en el Báltico, l ío  sien­
do así, loa biu^ues franceses se verón obliga­
dos á proveer do carbqá en ploha piarj A bnls 
dq de los ^ q u c s  que so Ío llevau de Fiazt- 
ci^i cuando el tiempo lo permita.

Otro inconveniente ^uo dé éstp resulta po­
ra la cscuadr^ francesa os que esta so verá 
obligada, do tordo en tarde, A turerearse á l|t 
còsta danesa, comprometiendo do 0!>fa suei* 
te á una nación de la  cual m  sospecha tCAer 
simpatías por la  Francia; Binip.'itías'quo, t¿ í- 
do ú temprano, le harún pagar los prusianos.

Otra do lás faltas ilo-la <‘Xpodición firan<^ 
sa consiste 011 la  con^poaciba de laa cscud* 
dras del inar del Korto y  ^el Dlltioo. Blo>
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qiioada en J&bcte la ^ c u a d ra  prusiana, era 
ciortamente necesario, en una costa de la 
naturaleza de la que nos ocupa, enviar al­
gunas fì'agatas acorasadas para oponerso á 
la  salida del rnomigci; pero era mi'w necesa­
rio todavía, llover ü  cabo el bloqueo do 
una manera m is activa y  con n\éno« coste, 
enviar avisos y  cai'ioneras do menor calarlo 
á  fin de perseguir en los bajos, A los peque­
ños buques prusianos que hallan en ellos un 
asilo seguro y  vuelven á salir luego para 
hostilizar de nuevo ¿  la escuadra ítan- 
cesa.

El alm irante Bouet se ha  visto obligado á 
formar dos divisiones de su escuadra. Cktn la 
primera bloquea la  costa, desde la  frontera 
prusiana hasta Rugen, mientras el vice-al- 
míranto Dieiidonné, que manda la  segunda, 
vigila la  costa de la  isla de Rugen ¿  la fron­
tera de Schles-wigseptentriónal. Hasta ahora 
las dos escuadras no han tenido ningún en­
cuentro sèrio con la  escuadra prusiana.

De hecho, las m is  largas persecuciones 
alcanzan ¿  30 ó ¿  40 millas y  á  despecho de 
la superioridad de la escuadra francesa, fá­
cil es comprender que los buques prusianos 
tienen siempre tiempo de ponerse en lugar 
seguro.

«El Oeéan y  la  Fiandre, que forman parte 
de la primera división de la escuadra, regre­
saran á  Francia. El Oc¿an es poco lítil A cau­
sa de BU mucho calado. Estos dos buques 
serán reemplazados por el Rochambem y  el 
Armide, cuyo armamento está ya  termina­
do. El XochmbeaK'aQ esotro que aqueli>u»- 
derberg, comprado en Nueva-Yorlt. Esta ba­
tería acorazada flotante llegó á  Francia en 
m uy mal estado: pero ha  sido arreglada de 
suerte que hoy por hoy es el buque de guer­
ra  m ás formidable que se conoce. En lijere- 
za solo la iguala el Jii'omt Napoleón, d é la  
escuadra y  la cañonera prusiana la Orille, 
ambas construidas en el Havre.

«Por lo que respecta al Arm idi es esta una 
fragata acorazada, de nuevo modelo con 
una torre en el centro.

»El arribo de estos dos buques es consi- 
derado, en Copenhague, como la  señal de 
operaciones decisivas, suponiendo, no obs­
tante, que los desastres de Mac-Mahon y  la 
capitulación del ejército del Norte no dan 
por resultado una paz desastrosa.

Entre tanto, la escuadra acorazada va á 
permanecer inactiva: si la Francia hace la 
paz abandonará inmediatamecite el Báltico. 
Si, por el contrario, está resucito el pueblo & 
u n  esfuerzo supremo, si se deja llevar da su 
patriotismo, en e«te caso, una guciTa sin 
cuartel va  4 devastar las costas de la Ale- 
mania.>

COBBESPONDEHCIA PARTICULAR DE «EL RHW »

Londres 7 de Setiembre do 1870.
Desde hace algunos dias se han sucedido 

los acontecimientos con tal rapidez, que 
apenas puede el ánimo abaícav cuanto ha 
pasado.

La capitulación de Mac-Mahon y  la des­
trucción de su ejército cayendo prisioneros 
miles y  miles de hombres; el emperador en­
tregando su espada á  su mortal enemigo; la 
emperatriz huyendo do París para reunirse 
a l emperador en Bélgica; el príncipe impe­
rial viniendo á  Lóndras, son acontecimien­
tos tan graves y  do ta l trascendencia, que 
justam ente han ocupado y  admu-ado á Eu­
ropa.

La impresión causada ou este país por ta­
les caceaos, ha sido inmensa (aunque ya es­
taban previstos por muchos), y  no trataré de 
describirla á  los lectores de El Rhin: juz­
guen  por la  suyo nuestra cmocion.

La desgraciada caída de Napoleon ha ins­
pirado lástim a aun ásus mayores enemigos, 
y  aunque de corazones generosos os no in- 
íu lta r  al caldo, ¿qué extraüo es que el | uo- 
blo francés lance contra el emperador sus 
iras y  sus rencores por el borron quo sobro 
él ha echado por su impericia ó ímprovision? 
jQué extraño que exigiese de él gloriosa 
m uerte y a  que no podia conseguir regenera­
dora victoria!

pespuei de este hecho la procUmftcion de

la república era una nn^jiual
Soliviaf'sciÿdil 
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inevitable y  aun di^ 
república puá 
contra la  in v iw n  j^ ra ;  
unirá al ptteblo, in^ru  
vará el s M ^  entu^astn 
al corazon de los hijos todos de Francia, y  
tratará, por último de renovar los gloriosos 
hechos do la g ran  revolución, i'cro, ¿teuilrá 
medios suficientes para realizar este hermo­
so deseo? Esto es lo que no tardaremos en 
saber.

Después de loa maravillosos episodios de 
Sedan, sin ejemplo en la historia, debemos 
preparamos á  la nueva de la llegada de las 
tropas prusianas á los alrededores de París. 
La dirección que tomen y  el momento fijo 
de su llegada serán velados lo más posíbley 
lo más pronto y  ocultamente que puedan, 
tratarán de rendir las fortalezas exteriores 
con el fin de cortar toda {»municacion con 
la capital é interrumpir asi los preparativos 
para la defensa. Dentro de pocos días sabre­
mos probablemente que los huíanos envuel­
ven París, y  toda comunicación con el exte­
rior esta interrumpida. Seguirán luego las 
grandes masas de infantería y  los diferentes 
cuerpos de ejército, que probablemente so 
estacionarán por el pronto 4 tres ó cuatro 
millas de distancia uno do otro, á fin de po­
der prestarse pronto auxilio, y  presentar á 
los atacados una zoua compacta y  amena­
zante en todas partes, y  quo impida al ene­
migo formar juicio exacto del sitio más ex­
puesto al ataque. Falsos ataques serán natu­
ralmente, simulados para distraer la aten­
ción del enemigo, y  cuando el verdadero 
ataque haya empezado, debemos esperar 
verlo llevar á  cabo simultáneamento en di­
ferentes partes de la ciudad, si los fuerzas 
materioles lo permiten.

Menciono estos preliminares <lel sitio de 
París, porque aunque, las fortificaciones no 
sean de primera clase son, ó debieran ser su­
ficientemente fuertes para evitar la repenti­
na toma de la ciudad por sorpresa. Prevalece 
la idea de que esas fortificaciones son do po­
co valor y  quo los prusianos eutrarán en 
París poco despues de su llegada ¿  extra­
muros. Es posible, mas no probable quo con 
tal prontitud suceda esto.

Dejando aparto los fortines exteriores, 
París se dice está rodeado do bastiones con 
una escarpadura de treinta piés de altura. 
Un obstáculo de esta naturaleza teóricamen­
te, garantiza una plaza do ser tomada por 
sorpresa, y  si así es, habrá que recurrir á 
las tardías operaciones de un sitio regular 
para poder tomar á  París. Sí la defensa se 
lleva á cabo con energía y  saber, y  sobre 
todo si es activamente (ifensiva, las forma­
lidades dcl sitio deben seguir su curso, el re­
tardo consiguiente debe sucederle y  el resul­
tado no es aun enteramente seguro.

Téngase presente que París tiene una 
guarnición mny fuerte y  numéricamente, 
tal vez superior á  las fuerzas de loa enemi­
gos; que un ferro-carril circuye París por el 
interior de las fortificaciones y  permito una 
concentración rápida. Fuertes salidas se ha­
rán probablemente para impedir las opera­
ciones del enemigo. Las aguas ilol Sena pue­
den entrar ea los fosos en el crítico momen­
to del ataque. No debe, pues, presumirse quo 
porque los prusianos han potlído barrer las 
fuerzas que se lo han puestodolante en cam­
po abierto, han do pasar poi’ cima do las fop- 
tificacione« de Parí» con la misma faci­
lidad.

Todo naturalmente depende del vigor y  do 
la  naturaleza do la  defensa, en el órden y  
obediencia de la  guarnición y  en los arma­
mentos y  provisiones de las fortalezas. Por 
lo quo ahora sabemos, no hay razón para 
suponer quo París no resistirá! á  un coup de 
iitiin y  tamiwco ú un ataque premeditado y  
científico y  de carácter formal.

ITALIA.

Por los tológramas recibidos hoy parece 
ser que la cuestión de Italia está próxima á 
resolverse umistosamente. Sinem bargo, que*
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Pero, y  hacemon esta pregunta con suma 
tristeza, ;.en qué consiste la misión de Pru- 
sia? llopetidas veces ha dicho el gobierno 
prusiano que está muy lejos de su ánimo el 
illmíscuirsc en el régimen interior do países 
extranjeros y  repetidas voces le ha felicita­
do por estas intenciones toda la prensa euro­
pea; ¿cree llegado el momento de usar de es­
ta  conducta?

Leemos en la Correspondencia de /'spafta: 
«Según opinion atribuida á  D. Salustíauo 

Olózaga, es incuestionable que París se de­
fenderá heróicamente; con tan ta  mayor ra­
zón cuanto que Trochu asi lo quiere, y  Tro* 
chu se ha conquistado una confianza ciega 
entre la  fuerza armada que ha de resistir. 
Solo una eventualidad, que á  pesar do cier­
tos síntomas no es de temer, la  eventualidad 
de un desborde do las masas anárquicas, 
podría hacer que los mismos defensores de 
la capital de Francia abriesen las puertas al 
enemigo para pedir su amparo contra el ene­
migo dotnestíco, el desorden.»

PRENSA FRANCESA.

Créese que la actitud del rey Guillermo, 
respecto á  la cuestión de paz, es unicamente 
un medio para a])lazar todo trato hasla ocu­
par á París. Otros creen que significa una 
pretexta contra el principio que él no puede 
admitir dadas sus opiniones como monarca, 
de que un gobierno producto de una minoría, 
nosancíonado por el voto de la  mayoría, pue­
de ser considerado como poder d(! legitimo 
derecho.

Pareceque hay grandeexageracion eu las 
descripciones quo se han publicado acerca 
de la actitud de Marsella y  Lyon. No es cier­
to quo quieran declararse independientes lie 
París; reconocen al gobierno, pero habia 
ciertas excisiones de transigentes é intran­
sigentes, y  al formar el ayuntamiento han 
tran.sigido unos y  otros dando participación 
á los dos elementos.

Acaba de fundarse en la capital de Fran­
cia la Sociedad suiza de socorros para París 
durante la guerra, por los habitantes suizos 
residentes alli, y  cuyo objeto es formar un 
cuerpo de salvación contra incendios y  ayu­
dar al trasporte de los herí los desdo las for­
tificaciones á las ambulancias do la sociedad 
internacional.

Por las noticias últimas se sabo que los 
prusianos han avanzado por el N. dosde 
Compiegne hasta Chantilly, por el valle del 
Marne desde Meaux hasta Croil y  Neuilly, 
y  por el del Sena dosdo Melun hasta Cor- 
beíl.

En adelante tropezarán con más dificul­
tades pava avanzar, porque los puentes so­
bre la Mame y  el Sena están cortados, y  la 
guarnición de París puede comenzar su do» 
feusa intentando estorbuv la instalación de 
los sitiadores. Hasta \iltimos del cíes no debe 
esperarse que empiece de un  modo sèrio el 
fttaquo de los fuertes,

Parecequo el reconocimiento hechopordon 
Salustiano Olózaga no ha sido precisamente 
al gobierno republicano, sino al gobierno de 
la  defensa nacional, al gobierno provisional 
do Francia.

E l domingo último parece que Bochefort 
se hallaba al frente de doce mil obreros fran­
ceses en actitud hostil a l nuevo gobierno; 
pero Trochu se presentó, les arengó, les ex­
citó á la paz y  unión para combatir al pru­
siano, concluyendo por excitarles á 'una lu­
cha decisiva denti'o dé París, ti  eru cato lo 
que querían.

Los.gmpossB pntusmamaron y  cniiclin 
ron por victorear á  Trochu.

ve

M. Emilio de Girardín ha dirigido al p 
riódico Ze Siecle, la  cartii siguiente:

Limooks, boulevard Sainte-Catherini, 2. 
martes 13 Setiembre 1870.

Señor redactor rf« Siecle.
Caballero: Un porvenir m uy próximo de 

mostrará cual de nosotros dos habrá sidi 
más útil; vos en París, y  yo iuera de París

Sin. /raíernidad.
E. DE OtRABDIN.

Servios insertar, etc.
A FRANCIA.

Fsaxcesks: El enemigo marcha sobre Pa 
rfs. El gobierno de la defensa nacional, en 
tregado en estos instantes supremos á  lo 
trabajos y  á  las precauciones que le  impon 
la defensa de la  capital, no ha  querido, e 
el aislamiento en que momentáneamente vi 
á encontrarse, qne su legitima infiuenci 
faltase á  nuestras patrióticas poblaciones d' 
los departamentos.

En ta l concepto, y  mientras quo dirige si 
gran obra, declina sus poderes en el guarda 
sellos, ministro de Justicia, encargándol 
velar en el gobierno del país, quo el enemi 
go no ha pisado.

Rodeado de las delegaciones de todos lo; 
ministerios, dirijo estas primeras palabras: 
los sentimientos del pueblo francés.

Cada uno de vosotros tiene en su mano 1 
suerte de la patria.

La unión intima, la  concordia entre todo' 
los ciudadanos, hó aquí el primer punto d' 
apoyo contra el enemigo común, contra e 
extranjero.

Que entienda bien la IPrusia, que si ant< 
las murallas do nuestra g ran  capital encuen 
tra  la más enérgica, la más unánime resis 
tencía en todos los puntos de nuestro terri­
torio, encontrará también la  inespugnabh' 
muralla que eleva contra la invasión ex 
tranjera el amor sagrado do la patria.

•  •
iColocado en un departamento que me 

demostrado en las circunstancias más gr.. 
ves, las más vivas simpatias; sé bien que h 
Turena astA resuelta á  demostrar su v a lo r; 
su adhesión entusiasta á la república. Y 
excito á todos los departamentos libres pan 
que nos presten su patriótico apoyo. Eecor 
demos que hemos sido el primer pueblo de 
mundo.

Si el más odioso y  el más inepto de los go 
biernos ha proporcionado medios al enemigí 
para invadir nuestro territorio, á oeear do 
heroísmo de nuestro ejército que era indign' 
de dirigir, acordémonos del 92, y  dignos hi 
jos de los soldados de la revolución, renove 
mo8 con el valor que nos han trasmitido su: 
magnificas victorias; como aquellos, recha­
cemos al enemigo y  arrojémosle del suelo d< 
nuestra república.

S I  guardasellos, ministro de la Justicia  j 
representante del gobierno de la defensa «a- 
cional.

Ad. Crbhievx.
Tours 13 de Setiembre de 1870.

Tí̂ LEGRAUAS [)£ LA GACSTA M AYER-
MINISTERIO DK ESTADO.

Dtsfockot telt§rií/íc0$.

Pauis 10 de Setiembre, á las diez y cuarenta mi 
ñutos de la noche; Madrid l l ,  á las cinco j  tieiot 
minutos de la mañana.—El «ncargado de Negocio 
de España al leBor ministro do Estado:

«El ministro del Interior me comunica lo siguiente 
«Scguii dos telegramas expedidos por el directo 

de la estación de Orleans al director general de telé 
grafbs, en la tarde dellOlnscomunicaciones telegrá- 
flcaa han sido interrumpidaa entre Ablon, aobre c 
^na, 7 Juvis;: de este lado el enemigo ha atravesa 
do el Sena, pareciendo que trata de establecer um 
batería prusiana en Juvisy. Se baten en Athis, j  I 
estación de Rtampes tiene órden de detener los tre 
nes ascendentes hácla París, Esta noticia ha sid 
recibida de la estación de Bretisgny. El enemigo eab 
•n Pierre La;e (Seine eC Oise).«

Ei ministro de la Confederación de la Alonan)' 
del Norte ha comunicado al ministerio de Estado c{ 
siguiente despacho:

Bkjiliii 15 de Sstiembre, i  las ocho y treinta j  ein 
00 ndnuto* de la noohe; Madrid. n  id., A laa oinco 
oiseufote; ocl)6 miavto« 4» Ib ni«IUqw.—Vi«,

Ayuntamiento de Madrid
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bo. -  Rmliajador de In Alemtiniadel Nutre.—Miiihid: 
«Oflpiiil.—Miilshpin i r i —1,8 turpprn imrnlelii so 

. tcrminii diirnnte los diaíi 13 y 14 de Setiembre. Tloj 
flo lin cimrluido ol coronainiento del gliois delnnte 
dc lñ ie rle  m ím .'i3 . L tibnterin  de brcolm funciona 
con buen i^ito . Se ha procUmarlo en Strasburgo In 
república el 18. Un destacamento del general Keller 
h a  dispersado i  200 franco-tiradores cerca de Bri- 
sack y  Colmar.—El ministro de Negocios F .itran - 
jeros.»

Bnii4 LAsISdo Slctiembre, i  Ins diez ydiex minu­
tos do la ronflnna; Madri<l 17, á  la-s once de la  ma- 
Bana.—Via Cabo.—El ministro de España al señor 
ministro de Kstndo.—Madrid:

*Rl ifonitOT irlga dice hi>y en su  parte no oflpial 
que ol ministro de Nefjocios extranjero.'» ha recibido 
el 14 do Setiembre li Mr. Fanhsrd, antigoo díputndo 
del Cuerpo legislativo, enviado en rainion extraordi­
naria li Bruselas. Ayer aprobó la primera Cámara de 
los Países-Dnjos por 80 votos contra 18 la ley relati­
va H la nbolicion de la pena do muerte. Parece que el 
ciiartui general real del ejercito aleman se establece­
rá  en Amicns.»

LÓKDBr* 18 de Setiembre, á isa nueve y treinta mi­
nutos do la noche; Madrid 17 id., á  las once y cuatro 
minntos de la mnñiinn.—Via Cabo.—Al señor mi­
nistro de Estado c! ministro de España:

«Todavía no se conoce la contestación que so es­
peraba de Prusia. Por condiicto de Inglaterra se ne­
gocia una entrevista entre Bismaric y Jules Fnvre.»

Paríi 17de Setiembre, á  las seis y cincuenta y 
cinco minutos de la r.iañana; Madrid id., las once 
y veinte minutos do la mañana.—El encargado de 
Negocios de España al señor ministro de E:jtado.— 
Madrid:

«AíioH 16 do Hetiemlire, A las cuatro y treinta mi­
nutos de la tarde.—El director de la estación de Or­
leans al director general en París:

«No despaelie V, ningún tren ; ia via está cortada 
en el segundo puente entre Ablon y Athia. El ene­
migo ha ocupado Mulhouse, Cernay y Hussang, y 
parece tra ta r do abrirse un nuevo camino hácíu Pii- 
ris; no se lia señalado, sin embargo, m is que un 
cuerpo de 4.000 hombres. Por orden de la compañía 
del Norte los trenes no pa.sarün de Saint-Benis.»

El ministro de In Confederación de la Alemania del 
Norte ha comunicado al ministerio de Estado el s i­
guiente despacho :

< Bi ftLiN 10 de Setiembre, á la una y quince m i­
nutos lie la tarde; Madrid 17, li las once y treiuta y 
un minutos de la mañana.—Al embajador de la Oon- 
federaeion de la Alemania del Norte.—Madrid : 

«Oficial.—Cuartel general do Means 15 de Setiem­
bre.—El enemigo ha destruido inútilmente todas las 
obras de arto  de las calzadas y ferrj-carrilea que 
conducen ú l’arls, La marcha de nuestras tro(>as no 
iü lia detenido por eso ni uua sola hora,—El ministro 
de Negocios exfruajcro,^, <

Btni-n 15 do Setiembre, ú las nueve y cuarenta 
minutos de la  uoche; Madrid 17, á  la una y cuarenta 
y  cinco minuto» de la mañana.—Via Cabo.—El mi­
nistro de Esparta ul señor miuistro de Kstado:

•Lo» Potencia» alemanas, según una declaración 
pubiicadu por Za Corrcipoitdtiwia áe BcrliH, no re­
conocerán más poder regular y  legal en Fnincia que 
el del emperador Nnpoleon, elegido por el pueblo 
franee.s; na tratarán dircetamente m ás que con él, y 
no admitirán mediación alguna que no se intente en 
nombre suyo y con su  aprobación.»

Bhusel.vs 10 de Setiembre, á  las cuatro y cuarenta 
minutos de la terde; Madrid 17, ú las cuatro y trein­
ta  y cinco minutos de la tarde.—K1 ministro de Es­
paña al señor ministro de Estado:

«San PETBRSBb’nso 15 de Setiembre.—Los periúdi- 
dicos alemanes pretenden que solo puede ajustarse 
la  pas CMt Napoleon III, restablecido en el trono. El 
Diario de Sa» PeUrsÍAirgo dice en au boletín que np 
puede supocerse que la Prusia abrigue semejante 
propòsito; que eso serla entrometerse en los asuntos 
intemoB de Francia. La paz, concluida por un go- 
hieruo cuya caída definitiva tardarla solo poooa días, 
no tendría condiciones de estabilidad.

Solo es posible un tratado de paz entre los sobera- 
noü alemanes y  una Asamblea Coostltuyente, previo 
un tratado preliminar concluido por el lioblemo prc« 
visiooBl, y deepues Aa u n  armiaticio en virtud del 
cual la« tropas alemanas conserven aus posiciones. 
E sta  es la. únlea manera de proceder para  quo tea 
verdaderamente Francia la que haga la paz.»

Par’s 17 de Setiembre, á  los doe y cincuenta y  cin­
co minutos de la tarde; Madrid id., á  las siete de lu 
tarde.—E l encargado de Negocios de España al se­
ñor ministro de Estado:

«.Acaban de decirme que es probable que salga hoy 
de París el Cuerpo diplomático, toda vez que cortan 
los pruaianos las comunicaciones y no se podrá tener 
tlesde aquí ninguna con los gobiemoa extranjeros. 
Mr. Favre se ocupa de este asunto, y  despucs se to>- 
mará una resolución definitiva. H a llegado el secre­
tario da lord Lyons; pero habiéndose recibido antes 
do su  llegada al cuartel general la respuesta que iba 
á pedir, nada ha traído que aclare tas intenciones que 
haya allí sobre las garantías ofhícidas por este go­
bierno.»

«ParIs 17 do Setiembre, á  las cuatro y veinticinco 
minutos de la  tarde; Madrid id., á  lau pueve y treiji- 
ta  miuutos de la noche.—El encargado de Negocios 
de España al señor ministro de Estado.—Madrid;

«El ministro del Interior me comunica lo siguiente: 
<17 de Setiembre.—Director de la estación de Or­

leans al director general de telégrafos.—Un despacho 
telegráfico á» Ablon, recibido i laa ocho y  veinte mi- 

fatoi de U  ma&ana, mé «nuniia uo ^ r u  movimien-

to (le tnipas pruMÍana». cuyo número debe ser muy 
considerable, El enentigu parece dirigirse i  tas a ltu  ■ 
m sde lim noy y i  loa de Villeneuve Maint Gcorges,»

Pabí* 1 7  de Setitmbrc, í  las siete y  dier. in in irtO B  

de la tarde; Madrid id., á  las nuevo y cincuenta y  un 
minutoB de la  no ch e .-E l enosrgado de Nogüoíoa do 
España al-aofiorminiatrode'Sstado: '

«El señor ministro del Interior me comunica lo 
siguiente:

«Dos hombrc-s de caballerta d«|Itúsnres de la 
m uerte y de dragones, y  cl principo Alberto con hu 

estado mayor, hnii llegado ayer á Provins, volviendo 
á  m archar esta mañana á las ocho para Nnnges, An- 
gers. Sancy, Costan?, Ciirchangs y Cheooise, que 
eslán'abrumadoa por la» requisas militares. El ene­
migo ha cmpecado u d  puente cerca de Villanncva 
de San Jorge.»

PAnis 1 7  de Setiembre, i  laa siete y diez minutos 
de la tarde; Madrid id,, á  las diez y cuarenta m inu­
tos de la n o ch e .-l '.l encargado de Negocios de Es­
paña si señor miuídtro de Estado:

«Los representantes de Inglaterra, Austria, Rusia 
é Italia salen esta noche para Tours, quedando los 
de los tCdtadoS'Unidos, Bélgica. Suecia, Suiza y el 
Nuncio. Aun no se tiene respuesta del cuartel ge- 
ceral.»

V ic h a  1 7  de Setiembre, á  las tres y cinco miuutos 
de la tarde; Madrid id., á  las onco de la noche,—El 
ministro do España al señor ministro de E stado:

«El emperador lia Icido cl discurso da apertura del 
Jliichtralk, cuyo acto ha tenido lugar hoy con la 
solemnidad aco&tumbrada. El Cuerpo diplomático ha 
asistido todo, exceptuando la Legación de Francia.

Lamentando la ausencia de loa diputados do Bo­
hemia, dice el discurso del trono que el gobierno 
cuidará de emplear todos los medios legales para 
asegurar ú aquel reino su  inmediata partici^mcion en 
la legislatura. El gobierno, dice, presentará los pro­
yectos indispensables para establecer las relaciones 
entre la Iglesia católica y el Estado despues que ha 
sido anulada la Convención con la Santa Sede. Kes- 
pcctci del exterior, se lim ita á expresar que el impe­
rio disfruta los beneficios de la  paz. mientras que 
una lucha sangrienta extiende sus devastadores efec­
tos sobre amplios dominios de nuestro continente.»

Par < 17 de Setiembre, á  las diez y veinticinco mi­
nutos de la noche; Madrid 18, á  las doce y treinta y 
cinco minutos de la m añana.—El encargado de Ne­
gocios de España al señor ministro de lOstndo:

«I,os periódicos de hoy, turnado de los de Rcims, 
publican un comunicado del rey do Prusia, en el que 
entre otras cosas declara lo siguiente: <Conviene 
añadir que en París ae hace correr el rumor de una 
mediación interpuesta per casi todas las potencias 
extranjera.a,

isste rumor no tiene undamento, porque ninguna 
iwteucid ha tratailo de intervenir hasta ahora, y  ea 
poco probaUe que so intente una mediación: ]ities no 
tendrá pnibabili<lad alguna de éxito ínterin nu se 
hayan discutido en Alemania las bases de un arre­
glo, y no exista en Francia un gobierno reconocido 
por el país, y  que pueda conKÍdcrarso que obra en 
su  nombre.

Los gubíemos alemanes, que no tienen empeño en 
la guerra, no rechazarían u n  deseo serio ilel país de 
concluir la paz. Solo se tra ta  en este caso de saber 
con quien podría estipularse. Los gobiernos alema* 
nes podrían entrar en negociaciones con el empera­
dor Napoleon, cuyo gobierno es el único reconocido 
hasta ahora, ó con la regencia instituida por él.

Podrían entrar en comunicación con el mariscal 
Bazaine, qne ha recibido su  mando de manos del em­
perador; pero os imposible comprender bajo qué t í ­
tulos podrían tra ta r tos gobiernos alemanes con un 
poder que hasta ahora no representa más que una 
parte de la izquierda del antiguo Cuerpo legislativo 
de Pnris.»

I,B8 eleccjopes para la Asamblea Constituyente 
tendrán lugar el 2de  Octubre.9

TELÉtlRAMAS DE LA GACETA DE HOY,

San pF.Ttasiiuaco 17 de Setiembre, á  las once de 
la mañana; Madrid 18 id., i  las tres y  quince miqu- 
to* de la  mañana.—El encargado de negocloa de 
paña al señor ministro de Estado;

«Ofieialmente se sabe que el conde Biamark con­
testa áGrandvílle que el actua l golúemo íHncée nu 
ofrece pura él garantías suficientes para tratar.»

LÓHDRE917 de Setiembre, d  las siete da la noche; 
Madrid 18, i  laa onoe de la mañana.—E l ministro de 
España a l señor ministro de Estado;

Aunque sin dar de ello completa seguridad, 
Grandville cree inveros ímil que la  entrevista de Pa­
rre  con el conde de Bismark se realioe.»

BnvaKLAS 17 de Setiembre, á  laa doce y treinta 
minutos de noche; Madrid 18 id., i  las onoe j  T«ln- 
t ltrw  minutos de la mañana.—m  ministro de Espa­
ña a l Mñor ministro de Batadoi 

<Mr. Tachar ha sido recibido hoy por el rey eomo 
particular, y  h a  salido sumamente aatlafiicho de la 
entrevista, que ha durado máit de una hora.

Touns 18 de Setiembre, á  las trea y  ocho minutos 
de la tarde; Madrid id., á  las seia de la tarde.—El 
secretario de la embajada de Kspaüa en París, a l «e- 
fior ministro de Estado,

«Han llegado eata maftan» loa embajadores de ln> 
glaterra, Austria y Turquía, el ministro do Italia y 
los encargados de M ^ c b s  de Husia y Portugal; so 
espera á  Mr. T h ien  de u a  mtoaenlo i otro.

L m  villeros llegtdos esta mañana dioui qu» ha 
lu ¡b i4o^er onoa da' lT rj,‘en-las inned^K S obst.^  
puM; qneetoomtaAuttv'MlUiM
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de Iri7  avímIhi i  última:Ifora que k)M pm ionoH  p ti ' 
naiKn m - fticrln l'mnaenit M'CiMip<min
<Io-tn.‘H te^hiiiciito» de lineo y  nlf^iino^biinillmlp^ do 
Rditi^H DidvU.»

' Fiüni'!i€»i 1« de aetlembro, * 1i»h cuatro  y  ninco 
minutos <I$Iá tarde; Msdri<1 id., it Ins sois ;  veditu 
inlnuti»  do la tfti^e.-^KI inliilBh’o (la HsiMñn Mi «u- 
flurm lnistro de Estaddi 

<K1 Encargado de Negocios do i^xpaña en iioma 
me dice tío ; para que lo comuDique á V. S . id ai- 
ûient«;

«Se enouentran á las puertas do ¡toma las tropas 
italianas, y  se cree ^neralm en to  que eacoatrarfe  
poca resis(encÍB.i>

~ ~ ” PA RTES TELEGRÁFICOS.

S erv ic io  p a r t ic u la r  de  E t  H h in .
Paria n ,  (7 y 6 do la tarde,)

Un telegrama de Ablon señala ua gran movlmlen- 
de tropos pruslaaas en tos alturas de Uranos, h iela 
las de Vllleneuve Salnt-Georgea.

Dicese que una entrevista entre Julio Tavre y  «t 
conde Diímark es casi segara.

Dicese que el cuerpo dipbmíltico anldrá de Paria. 
A.Igiino8 ministros extranjeros marctiarilD esta 

misma tioctie.
Todo» fo»"pori6<tIeo8 do Paris, con motivo do un 

comonfcado do! gobierno prusiano K  loa periddieOs 
üe Reíms, pretextan enérglcamentA contrb esta ten­
tativa prusiana pera InterTcnir rn  los ssimlos int«- 
ilores de Francia.

Consideran como absolutamente imjKisible la res­
tauración dsN ípoleon.

Paris IT (4 las 12 y  10 de 1n maiiann.l 
Según noticins del mioiaterio Hel Interior, el Jue- 

TéR filé de nuevo bombnrfleado Toul.
I.oí;  sitiados coQRiguici'on deHinontur las batcriaa 

prosiBoas.
' D uraste el din de ayer poimanccleron apngüdos 

los fuagos det en em i^ ; pero so oreiaque hoy luten- 
tarisn  bfl prusianos un nuevo ataque.

Una correspondencia del perfúdico «R1 rniver^o,* 
íectiaüa el 13en las cercaniafide Metz, cnnUrma que 
babiendo atacado el día 9 tus prusianoH el tuerte de 
S an^n in tlD , faoron recliazados con grtmtca pér* 
dites.

Afirma que el enemigo perdió treoo rogiraientoif.
Lóndres 17, i  las doce y  quiucc de la t»rdc.

Un despacho de lord Grandvilto r'-diado el 15 del 
aRtual 7 dirigido M. Bernstovff declara que la acti­
tud  do lo g h te rra  sobre la ex¡i<>rtiiri<jn de arm axá 
Francia RSt&baaada en loa princiiiios de las leyes in- 
temarionalea y que e.s imposiblr cambiar una pfiliti- 
ca aprobada por el parlamento.

Uii porlúdlco dii lieims publica im cocnun'caJo del 
conde do lii'tmarckdcoliiriuido «¡n fundamento algu­
no luis rumoras que han corrido da negociaciones de 
paz porque uu puvilci ueguciar Prusia con el gobier* 
no-de Paria, que no ofrece garantías de ser dura- 
dero.

Bruselas IG.
E l Monitor Belga publica una ordenanza real con­

vocando lasCámaras para el dia-2 0det actual.
Paria 18 (7 y 40inaüanaJ.

El Diario ofleial publica una cinsutar del 8r. Julio 
Favre,.íecbada el 17.

Llama la atención sobre la  signllicacioa del decre­
to  que adelanta laa elocciones para la  Asamblea 
Constituyente.

Die«: «Esta resolución do convocar lo más pron­
to  posible la Asamblea, resom e'nuestra política.

Ai aceptar la  ta rca  paligroaa que ñus impone la 
caida del gobierno imperial, no liemos tenido m is 
que un pensamiento : defender nuestro territorio, 
ftalvar uuestro honor y  devolver á  la  nación al poder 
procedente de ella, y  que sola puede ejercitar.

Hubiéramos querido que este gran  acto se cum- 
plieaealn transición; pero la primera necesidad «ra 
Itacer frente al enemigo,

1^0 tenemos la preteuaion de pedir & Prusia dea- 
interés; tenemos en cuenta los sentimientos que la 
mueven iconsecuencia de las grandes pérdidas su- 
ff id ii y de la exaltación da la  victoria.

BeAos sAntimlmtoa expUcan la Tiolencia de sus 
periódicos, que eatamos léjoa de ebnfundir cotí hri 
Inspiraciones de loa tioiabres de Estado, fistos raA* 
laHn eb'SontlniWf una' ̂ USfrA ím^ia, es la'eüa* ban 
ffiXiertO'ya'mlfi d6 980.000 homtae^: Im ^ iferiF raB - 
cla ooadieionOS laaljeptfc'bles, aeriaqutrer eontihaar- 
l*-'ft>fta«amente. "  - ..-ir-

' Obfiitaae que el gobierno no tiene poderes pau la­
res para repreacntar la FrandlK.' Do VwóiiMtiflM 
laalaante, y M o  hornos llamado inaiedfatiiinen- 
t« iis * A 8aabfe4 ISbreQSe&M rielada.

No nos atrlbniiüos otró 'prfrlliglo que el de dar i  
nMBtrt> país ItóaMro corazsD, nuestra sangH , y'en- 
tMgaraoe i ’aa 'f^ lo  aoberaock 

'■Mv'es, p«8ti,littestra aXitdMdad efimera; es F ran­
cia inmortal tevant&ndoiií n ^ n tf li  PrUaia. 'Frafiala 
IttiradK dol' nilaFftf <le^ tmper16, génSfóaa,
p fod ta ilanM arte -pan ie ) Aereoiioy la  libéttiaif, f«-f 
chDzand&<o44 poltlite» d«conqa(Ma', toda

tantendo mlt'attSlctoQ q^iv^Weiar 
«lUafit'dB'ti i¿tncrií,denari«llarsüii’'AMrsM nioráltk 
yitia«ei(al«;trabaial>rnnenittlil«%t«i»ni aM'meH 
nos para el progreso de la civlfMliStáai'ea esM FMb- 
oia'qu» rolrt«)ido 4 au libra sociaa,'pidS ImtaMiltta* 
ventalatennlnacion dalagaari^ paro qua 
rif&mii Taces toda clase da doaaatraa al tlesh«ior< 
Bn v«no los qu« h M  deaaaeadffr^ eata tarrKtta 

aaAta, fntantan Uoy aaca^r da U  napossablildad, 
alogaado ialSHoante qua h u  eadide i loa rotoa M  
pal!. Baté etlumaÍApu»le aladirá'lo* extrwjtmi;

pero nadie hay aqni qns'no la ri>dhaoe como obra de 
mala fe.

Las oieccionsa de 18K9 han tenido por pnlnbra d<. 
ór<ten: joat, Wni‘li"i ICl plehiacitu ndamli se apropió 
aat» programi». ''Ib ven'ad que la mKvoriadel Cuerpe 
lejr<<'íat<vn »clamA 1h düuinncion brlicnaa del duque 
dn Qriiinont, peropooaa neminay nnCM'habia ncla- 

' madn tamJilen tai declaraciones paftiUcaa delseüor 
Kmilio Ollivler.

La mayoría, procedente del poder personal, cre- 
yéndOüS ob l^adaá  aeguJrl^ docllmeilti le dió un voto 
de conSanta, pero no hay ni na  hombre aincero den­
tro  do Kuropa que pueda aflrmar que Francia llbre- 
ptento consultada hubiera hecho la  guerra & Frusta.

No quiero concluir de esto que no aomea respeta- 
bies. Hemos tenido la culpa, y la espiamos orelme:i- 
te de hatier tolerado tin gobierno qii6 nos perdía.
' Ahora reeonoccmos la obligación de remediar en 
los limites de la justic ia , los dniios que h a  causado; 
pero al la poCenoln, cou la cunl nos ha tan  gravo* 
.ment« com¡>romotidos so prevale de nuestras dea* 
grauias para abrumarnos, oponiIrem'iB una resisten­
cia desesperada, y  quedará bien r’S'ablecido que es 
la nación rcgularmoote rep*osísita'Ía pOí" una Asam­
blea Ill)remeDto elegida que ea^a potencia quiere des­
tru ir. La cueatlon asentada asi, cada uno cumpllrií 
con su  deber. .La suerte nos ha sido dura, pero tiene 
vueltas inexporadaa; nuestra resolución laa sus­
citar».

Europa empieza & conmaverse. Stis simpatías 
vuelven hicia nosotros. Lo< gabinetes no9 honnin' 
Llamará vivamente su atención la  noble actitud de 
Paris en medio do tan tas cosas tremendas de esclta- 
oion.

Grave, tenleivio ronlianza pronta áiosúitim oR  
aacrificioa, la  nación armu<la entra en lid, teniendo á 
la  vista este simple y gran dsbar; 1a defensa <Io au 
hogar y do au Independencia.

Os ruego, señor, exponer e.stos verdades al re;>i 
se  tnnte ilel gobierno, cerca del cual eataiaacr>. 
do. Gompi'cnderá sa  importancia y  tendrá asi una 
ju s ta  idea de las diaposiüiones en qtio nos eucon- 
tramos.

Loa embajadores do loglaterra y  Austria y  el on- 
cartr:ido do Negocios de Rusia, han marchado d :P a - 
rin aver, dirigiéndose á  Tours, á  fin do conservar sita 
librea comunlcacionca con b u s  gobieraos. No dcja- 
ri'iu por esto d« quedar en ormnuicaclon con el mi- 
nistrode Negocios extranjeros en París.

Los miuistros de lo.s I^^^raJos-UoldoH, de núlgiCH, 
do tíuiza y varios otros miombro.i del Ciuirpo dljiJo* 
niitlco han avilado al ministro de Negocios ex tran­
jeros que piTmanecerán á su  lado.

No ha .‘lido señalado combate alguno.
Tuurs iíl (12 y 2!í de la  tarde).

La mayor parte de los embajadores y de insml- 
nistros extraDjeros en París han llegado esta maña­
na ttToura.

Los preparativos y los armamentos continúan er 
todas partes. En Tours y  sus inmcdlacionea hay 
25.000 hom btís armados. Tropas de voluntarlo? 
han marchado de Tours hoy, dirigiéndose al Norte.

VraJeTOS llegados i  Tortr# esta mañana, dic«n que 
los boaqnea de C lam arty  Mendon. e s tfa  ocupados 
por 80.000 franceses, bnjb »1 mando del general Du- 
ferói.
• Ayer, frente á Ivrv, se ha verificado un combate 
entre los prusianos, tres regimientos de linea, algu­
nos batallones dn guardia móvil, y  una batería de 
artillería.

A últim a hora, el comandante del fuerte de Ivry 
anunciaba que los prusianos parecían replegarse.

Paris 18 (&las lOy S S de la  mañana.)
Las cinco secciones del Institu to  de Francia, han 

acordado por uóatiimidad rédíifctar nna protesta, en 
v ista de la probabilidad de un bombardeo de loa 
monumentos, bibliotecas y  museos. E sta  protesta 
ser& comunicada k  todas ias acedemias del mundo, 
invitándolas i  adherirse i  ella.

El Sleétor Li6re dice que una  brigada prusiana 
bajo las órdenes del genefai Vogal d i  Falkensteln 
e s ti acampada cerca de 'Villenmor Saint-Georges.

B1 Gauloi» dice que IS.OOO soldados del qército 
dcl general V inoyhan hecho an  reconocimiento cer* 
ea de Creteil, donde t»  encontraban anos 30.000 pru- 
Manoa, con la i cualM tuvieran un peqaafio com­
bate.
’’ Por nuestra parte hemos tenido 15 maerto^ y SO 
heridos.

Laa pérdidas dé lo s  prusianos han sido mayores. 
E l (íañolMw’dSitó m fs di) ddS'lioTaá.

Oyóse tSm)iI<(n alguiios caBomios h&cia tos fuer­
tes de Jory y de Cliarenton.

I^aris 19, l i a  ana de la tarde.
Oflcial.—Cn telcgnima do Xeuchatcau, fóchaJo el 

17', g ím e la  qiio iis ha euioñtrado' íiu globo conte- 
nlenOo noticias' auténticas de M etí ^  5.000 cartaj 
de oOclales fechuda^ eu el 16.

Estos c ^ ta s  ilicéo: «domo? cerc|4o« ^jjrede^or de 
14ét¡|’des(|e la  b a ^ l a  de Cravelotte. pro-
y '^onea considerables. t^Vcjérciíó'de «kanzó
T ctorla; los dias l4 , 10,’ 18 J  31 de Agosto, El éxito 

completo. Nada e s í i  concluido.
Cuando haya llegado el momento, nos habriremos 

eljíkso'.' . . ■ •
Él entusiasmo es tan  grande en  el ejército como 

al á ilir  de Paris. Bate globo cn el segundo que m an- r 
damos

UADUID.—167U. 
bnp. k  eargo da Femando Cao.

C»i*Uftr9t, t.]
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